
28 Julio                          La Venerable Irene de Crisovalantou
         

Partes variables

                                                                                          
GRANDES VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las Estrofas a la venerable  

Tono 4

Melodía:  «Como uno valiente entre los mártires...»
       
Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Honremos con cantos sagrados * esa casa augusta de pureza, * esa morada de gracias, 
la divinamente sabia Irene, * la morada piadosa-luminosa de las divinas ascensiones del 
Espíritu, * esa tórtola sin mancha * que cantaba desde lo alto altura * de la cima de las 
virtudes * alabando dulcemente hasta todos los confines el modo de vida vivido en el 
Espíritu * y la divina recompensa de la misma. 

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Honremos con cantos sagrados * esa casa augusta de pureza, * esa morada de gracias, 
la divinamente sabia Irene, * la morada piadosa-luminosa de las divinas ascensiones del 
Espíritu, * esa tórtola sin mancha * que cantaba desde lo alto altura * de la cima de las 
virtudes * alabando dulcemente hasta todos los confines el modo de vida vivido en el 
Espíritu * y la divina recompensa de la misma. 

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Al no alcanzar a un rey mortal * cuando otro se convirtió en su esposa, * trajiste la dote de
tu virginidad * al magnífico Rey de los Ejércitos, desposada con Él como Su esposa a 
través de la disciplina ascética, la abnegación y la oración ardiente. Oh augusta Irene; * y 
en Él fuiste madre sabia de muchas hijas justas por quienes te entregaste en afanes. 

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Al no alcanzar a un rey mortal * cuando otro se convirtió en su esposa, * trajiste la dote de
tu virginidad * al magnífico Rey de los Ejércitos, desposada con Él como Su esposa a 
través de la disciplina ascética, la abnegación y la oración ardiente. Oh augusta Irene; * y 
en Él fuiste madre sabia de muchas hijas justas por quienes te entregaste en afanes. 

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Trayendo manzanas del Paraíso, el Amado Discípulo Juan mostró dónde tuviste tus 
aflicciones toda tu vida; porque desechando la noble cuna, la belleza corporal y la propia 



voluntad, rompiste todo vínculo con la carne y las cosas de la tierra y te remontaste a lo 
alto al amor de tu Esposo y de Sus amigos, la multitud de Santos y Santos Ángeles, 
buscando y encontrando su compañía.

Stijo: Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Como homónimo e hijo de la paz, ahora concede serenamente la luz y la gracia de la paz 
a quienes duermen en las tinieblas de la ira y la malicia, y llévanos a la puerta que 
conduce a la paz, para que finalmente podamos alcanzar la paz que nos alcanzará. no 
tengas fin, glorificando a Cristo, el divino Príncipe de la Paz, quien se deleitó en la valiente
y sangrienta guerra que libraste contra la mente carnal.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 6

Con melodiosos cantos de alabanza, oh vosotros, amantes de las fiestas, aclamemos la 
hermosura de las monjas, la gloria de las vírgenes, el vaso de las gracias, la tórtola 
inmaculada de Cristo, clamando: «Alégrate, oh regla de las virtudes y espiritual.  Vaso de 
alabastro de los dones divinos. Alégrate, oh lámpara de muchas luces, que iluminas a los 
fieles con el resplandor de tus obras.   Alégrate, lirio fragante de la virginidad y armonía 
gozosa de una paz eterna.   Y ahora, oh divinamente sabia Irene, mientras estás en 
esplendor ante Cristo Dios, no dejes de concedernos paz inagotable y gran misericordia.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¿Quién no te llamaría bienaventurada, oh Santísima Virgen? ¿Quién no alabaría tu inútil 
parto? Porque el Hijo Unigénito, que resplandeció del Padre para siempre, ha salido de ti, 
el puro, habiéndose encarnado inefablemente, siendo Dios por naturaleza y haciéndose 
hombre por naturaleza por amor a nosotros; no es que haya sido dividido en dos 
personas, sino que se le conoce en dos naturalezas no mezcladas.   A él suplicas, oh 
augusto y bendito, que tenga piedad de nuestras almas.

Entada

El Proquimeno del Día

Lecturas

Sabiduría  (3:1-9).

 1 En cambio, la vida de los justos está en manos de Dios,  y ningún tormento los 
alcanzará.
2  Los insensatos pensaban que habían muerto,  y consideraban su tránsito como una 
desgracia,
3  y su salida de entre nosotros, una ruina,  pero ellos están en paz.
4  Aunque la gente pensaba que cumplían una pena,  su esperanza estaba llena de 
inmortalidad.



5  Sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes bienes,  porque Dios los puso a prueba 
y los halló dignos de él.
6  Los probó como oro en el crisol  y los aceptó como sacrificio de holocausto.
7  En el día del juicio resplandecerán  y se propagarán como chispas en un rastrojo.
 8  Gobernarán naciones, someterán pueblos  y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente.
9 Los que confían en él comprenderán la verdad  y los que son fieles a su amor 
permanecerán a su lado,  porque la gracia y la misericordia son para sus devotos  y la 
protección para sus elegidos.

Sabiduría  (5:15-6:3)

15  Los justos, en cambio, viven eternamente,  encuentran su recompensa en el Señor  y 
el Altísimo cuida de ellos.
16  Por eso recibirán de manos del Señor  la magnífica corona real y la hermosa diadema,
pues con su diestra los protegerá  y con su brazo los escudará.
17  Tomará la armadura de su celo  y armará a la creación para vengarse de sus 
enemigos.
18  Vestirá la coraza de la justicia,  se pondrá como yelmo un juicio sincero; 
19  tomará por escudo su santidad invencible,
20  afilará como espada su ira inexorable  y el universo peleará a su lado contra los 
necios.
21  Certeras parten ráfagas de rayos;  desde las nubes como arco bien tenso,  vuelan 
hacia el blanco.
22  Una catapulta lanzará un furioso pedrisco;  las aguas del mar se embravecerán contra
ellos,  los ríos los anegarán sin piedad.
23  Se levantará contra ellos un viento impetuoso  que los aventará como huracán.  Así la 
iniquidad asolará toda la tierra  y la maldad derrocará los tronos de los poderosos.
1 Escuchad, reyes, y entended;  aprended, gobernantes de los confines de la tierra.
2  Prestad atención, los que domináis multitudes  y os sentís orgullosos de tener muchos 
súbditos:
3  el poder os viene del Señor  y la soberanía del Altísimo.  Él examinará vuestras 
acciones  y sondeará vuestras intenciones.

Sabiduría  (4:7-15)
 
7  El justo, aunque muera prematuramente, tendrá descanso.
8  Una vejez venerable no son los muchos días,  ni se mide por el número de años,
9  pues las canas del hombre son la prudencia  y la edad avanzada, una vida 
intachable.
10  Agradó a Dios y Dios lo amó,  vivía entre pecadores y Dios se lo llevó.
11  Lo arrebató para que la maldad  no pervirtiera su inteligencia,  ni la perfidia sedujera 
su alma.
12  Pues la fascinación del mal oscurece el bien  y el vértigo de la pasión pervierte una 
mente sin malicia.
13  Maduró en poco tiempo,  cumplió muchos años.
14  Como su vida era grata a Dios,  se apresuró a sacarlo de la maldad.  La gente lo ve y 
no lo comprende,  ni les cabe esto en la cabeza:
15  la gracia y la misericordia son para sus elegidos  y la protección para sus devotos.



           La Procesión con el icono y Artoclasía, si hay vigilia; si no, a media noche

Tono 1

Gota dulzura, oh conventos y lavras, y tú, oh Convento de Crisovalantou, danza y salta de
alegría, porque de tus brazos ha surgido como un ciprés la venerable Irene, la virgen real 
y gloriosa, la radiante y eminente, la La gloria de la humildad, que trasciende la 
naturaleza, el fundamento inquebrantable de la paciencia, la fuente inagotable de los 
milagros, el ruiseñor de dulce voz de la sana doctrina, guiados por ella, los amantes de la 
vida monástica terminan audazmente desde las cosas de la tierra hasta los Cielos.

Tono 2

Fallando el objetivo de un matrimonio real, disparaste con puntería segura al esplendor de
tu adopción.   Porque dejando a un lado todas las cosas, la familia, las riquezas y la flor 
de la juventud, escogiste la parte buena sobre todo lo demás.   Por lo cual, haciendo 
brillar la pureza con la templanza y manifestando la gracia con la pasión, te convertiste en 
la hija gloriosa del gran Rey, a quien clamaste con anhelo.     «He abandonado todas las 
cosas para correr tras la fragancia de tu mirra, oh Salvador; por tanto, haré mi morada a la
luz de tu rostro.»

Tono 3

¿Quién podrá describir dignamente los trofeos de tus virtudes, oh bendita Irene? Porque 
en la debilidad de una mujer, con la ayuda de la Cruz, valientemente conquiste al que hizo
tropezar a Eva.   Verdaderamente bendito eres, porque has cosechado adecuadamente el
fruto de la deificación.   Para salir en el espíritu desde todas las cosas de los sentidos, 
fuiste llevado a la cima de las cosas buenas que trascienden los sentidos.   Por tanto, 
curas las heridas de los cuerpos y las dolencias de las almas, concediendo a cada uno 
sus peticiones que son para salvación.

Tono 4

Como homónimo de la paz, demostraste ser fiel a tu nombre; porque, mirando el 
Evangelio de la paz, según el Apóstol, buscaste las cosas que contribuyen a la paz y las 
que edifican a los demás; y alcanzando la bienaventuranza divina, tú, como pacificador, 
eres llamado hijo de Dios. Por tanto, haz que llueva también sobre nosotros el rocío de la 
verdadera paz, para que escapemos del fuego de los escándalos y unánimes adoremos al
Príncipe de la Paz, oh Irene divinamente glorificada, adorno de los justos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Estabas desposada con el Rey Inmortal como una novia intachable, oh bendita Irene. Por 
lo cual, llevando una vida digna de tu vocación, te enloqueciste por naturaleza; porque 
dondequiera que Dios está presente, se realizan hechos más allá de la naturaleza. 
Inefablemente te apareciste al rey para reprenderlo; las cosas lejanas las predijiste como 
si estuvieran cerca; te fue dado ver los secretos del corazón, para llevar las almas a la 
salvación, quebrantaste las fuerzas de los demonios, y curaste a los enfermos con una 
palabra; porque así sabe Cristo glorificar a los que le glorifican.   Ruégale fervientemente 
que nos conceda paz y gran misericordia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Nosotros, los fieles, te bendecimos, oh Virgen Teotokos, y te glorificamos, como conviene 
y conviene: oh ciudad inquebrantable, almena inexpugnable, protección invencible y 
refugio amparo de nuestras almas.

Los Stijos Posteriores con las Estrofas a la venerable

Tono 5

Melodía: «Regocijate...»

Haciendo tu viaje hacia un rey, * fuiste saludada por el gran Juanicio, * quien te habló de 
tu elección para ser la hermosa novia * del Rey de la Gloria, oh divina Irene. * Y 
transformaste tu vida de dama de noble cuna * a sierva que sirve a todos con humildad, * 
alcanzando así la nobleza del Señor.   * Por tanto, mientras disfrutas de las recompensas 
de tus grandes trabajos, * concede tu abundante bondad a nosotros que te alabamos con 
fe ferviente, * suplicando tu bondad * para implorar la misericordia y las bendiciones de tu 
Esposo para todos nosotros.

Stijo: Con paciencia esperé al Señor, y Él estuvo atento a mí.

Alégrate, paloma racional augusta, * noética. ruiseñor y hermosa tórtola; * escapando de 
las trampas y conspiraciones de los malvados cazadores de almas, * volaste hacia lo alto 
para descansar con Dios.    Alégrate, oveja pura y sin mancha del Buen Pastor Jesucristo,
a quien con ardor clamaste, herida de su amor; “Dime, oh Amado, dónde haces descansar
a tus rebaños. Muéstrame también la ansiada luz de tu rostro; déjame escuchar tu dulce 
voz, de donde fluye la vida en abundantes arroyos.   *Pídele con fervor* que conceda el 
perdón a todos los que te ensalzan, oh Irene.

Stijo: Puso mis pies sobre una roca y ordenó correctamente mis pasos.

Tú eres la esposa de Cristo, el gran Rey, * elegida por tu magnífica pureza, * 
adornada con los variados colores de la virtud, embellecida* por el Espíritu Santo con los 
dones de la gracia. * Por eso clamó a ti con las palabras del Cantar de los Cantares: * 
«Ven, oh prójimo, del Líbano de tus fatigas * a la cámara nupcial celestial preparada para 
ti.»   * Entra en el siempre luminoso y vivo Reino de majestad, * recibe, Esposa Mía, el 
resplandor de la paz eterna y santa; * ¿Con qué alegras * a los que te llaman 
bienaventurada con anhelo, oh venerable Irene?

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, . 

Tono 8

Venid, fieles todos, corramos con diligencia hacia la Irene portadora de Dios; porque he 
aquí, ella está entre nosotros en su conmemoración anual, otorgándonos a cada uno de 
nosotros regalos que contribuyen a la paz. Deleitémonos entonces todos en sus dones, 
considerando de qué gran gracia fue justamente considerada digna. Ella es la lámpara 
resplandeciente de la virginidad, la joya del desapasionamiento, la fuente rebosante de 
fragancias místicas, que prefirió ser una marginada en la casa de Dios que disfrutar del 
honor por un tiempo.   Por lo cual, resplandeciendo como un ángel, alcanzó la gloria 
angélica e intercede incesantemente ante Dios, Príncipe de la Paz, para que conceda la 



paz al mundo y salve nuestras almas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Los Cielos te alaban, oh Llena de Gracia, oh Madre que no conociste matrimonio; y 
glorificamos tu insondable nacimiento.   Oh Teotokos, intercede para que nuestras almas 
sean salvas.

Bendición de los Panes

Tropario

Tono 5

Melodía:   «Adoremos a la Palabra...»

No obtuviste reino temporal en la tierra, * sino Cristo, tu hermosísimo Esposo. te concedió 
coronas celestiales, * y reinas con Él eternamente como reina; porque te dedicaste a Él 
con toda tu alma, oh Irene, nuestra madre justa,la gloriosa de Crisovalantou, y poderosa 
ayuda de todos los ortodoxos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh puerta infranqueable del Señor Altísimo, alégrate. Alégrate, oh baluarte y refugio para 
los que corren hacia ti. Puerto tranquilo y Doncella pura que conociste al hombre y que 
diste a luz en la carne a tu Hacedor y a tu Dios, alégrate y no dejes de orarle, suplicando 
por los que adoran y alaban a Aquel que nació de ti.

MAITINES

Tropario

Tono 5

Melodía:   «Adoremos a la Palabra...»

No obtuviste reino temporal en la tierra, * sino Cristo, tu hermosísimo Esposo. te concedió 
coronas celestiales, * y reinas con Él eternamente como reina; porque te dedicaste a Él 
con toda tu alma, oh Irene, nuestra madre justa,la gloriosa de Crisovalantou, y poderosa 
ayuda de todos los ortodoxos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh puerta infranqueable del Señor Altísimo, alégrate. Alégrate, oh baluarte y refugio para 



los que corren hacia ti. Puerto tranquilo y Doncella pura que conociste al hombre y que 
diste a luz en la carne a tu Hacedor y a tu Dios, alégrate y no dejes de orarle, suplicando 
por los que adoran y alaban a Aquel que nació de ti.

Los Himnos de la sesión después de la Primera Katisma
                                 
Tono 1

Melodia:  «Los soldados de guardia...»

Rosa plantada por Dios y dulce lirio del Espíritu, * prosperaste maravillosamente en medio
de los ascetas; * y alegremente trajiste a Jesús tu Esposo * tu virginidad y años de luchas 
en la virtud * como regalo inmarcesible que agradó a tu Amado, * oh verdaderamente 
augusta Irene.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Melodía: «Los soldados de guardia...»

De hermoso semblante y verdaderamente noble de corazón, magnífica de alma y 
consumada en virtud, a través de las luchas te convertiste en morada de la Trinidad, * 
deleite amado de los ángeles incorpóreos, * y colaboradora de los santos en el provecho, 
* Irene Tú, Santo portador de Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La virgen piadosa abandonó el mundo * y te siguió como la Hija impecable; * y ella fue 
llevada a Aquel que amaneció de tu vientre virginal, * magnificándote, que trajiste para el 
mundo entero esa Mirra Celestial que unge con salvación * todos alabandote como a su 
Reina.

Los Himnos de la sesión después de la Segunda Katisma

Tono 4

Melodía: «José se maravilló…»

Tus discípulos se asombraron * al verte en el suelo * en tu oración incesante, y los altos 
cipreses se inclinaron para mostrarte su honor, en quien habitaba su Hacedor. Porque 
toda la noche buscaste con todas tus fuerzas a Aquel a quien amaste, tú, Sol nunca 
poniente, que brilló sobre ti en la noche de esta breve vida, oh Irene, y ahora te ha hecho 
brillar de gloria como Su novia en los cielos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tus discípulos se asombraron * al verte en el suelo * en tu oración incesante, y los altos 
cipreses se inclinaron para mostrarte su honor, en quien habitaba su Hacedor. Porque 
toda la noche buscaste con todas tus fuerzas a Aquel a quien amaste, tú, Sol nunca 
poniente, que brilló sobre ti en la noche de esta breve vida, oh Irene, y ahora te ha hecho 



brillar de gloria como Su novia en los cielos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

José quedó asombrado al ver * aquello que trascendía los límites de la naturaleza, * pues 
sin semilla, tú, oh Doncella, * concebiste y pariste un Niño. * Y se acordó de la vara 
florecida de Aarón, del rocío sobre el vellón * y de la zarza incombustible * que no se 
consumía, aunque toda estaba en llamas.   Así clamaba tu protector y tu prometida, * 
dando testimonio ante los sacerdotes: * Una Virgen da a luz, y después del parto, * sigue 
siendo Virgen.

Polieleos

Los Himnos de la sesión

Tono 8

Melodía:  «Al concebir la Sabiduría...»

Virgen muy sabia eras, oh bendita Irene, * y mantenías encendida la lámpara de tu alma * 
en alerta vigilante * con el aceite de las obras ascéticas, * para que el llamado de tu 
Esposo no te encontrara a todas desprevenidas; * y también despertaste a la atención 
muchas almas, * con las cuales tú, oh Madre, has entrado resplandeciente * en el alcoba 
nupcial que te prometió, * llena de un gozo indescriptible, * atendiendo a todos los que a ti
claman: * Intercede ante Cristo nuestro Dios * que el perdón de todas sus transgresiones 
sea * concedido a los que con anhelo * guardan tu santa memoria.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Virgen muy sabia eras, oh bendita Irene, * y mantenías encendida la lámpara de tu alma * 
en alerta vigilante * con el aceite de las obras ascéticas, * para que el llamado de tu 
Esposo no te encontrara a todas desprevenidas; * y también despertaste a la atención 
muchas almas, * con las cuales tú, oh Madre, has entrado resplandeciente * en el alcoba 
nupcial que te prometió, * llena de un gozo indescriptible, * atendiendo a todos los que a ti
claman: * Intercede ante Cristo nuestro Dios * que el perdón de todas sus transgresiones 
sea * concedido a los que con anhelo * guardan tu santa memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Te bendicen todas las generaciones de la humanidad * como la Virgen y sólo en la mujer *
que sin semilla trajo t al nacimiento *Dios encarnado sobre la tierra.   * Porque en ti 
desciende a habitar el fuego de la Divinidad, * y tú mamas al Hacedor y Señor como a un 
pequeño bebé. * Por lo cual, nosotros, la raza humana, con todos los Ángeles,* 
glorificamos dignamente* al Santísimo Niño nacido de ti, * y con una sola voz clamamos a
ti: * Ruega a tu Hijo y a Dios que te conceda* la perdón de las transgresiones a los * que 
cantan la alabanza de tu gloria * como es digno, oh Doncella inmaculada.

Antífona

Tono 4 
                                                                                                 



Desde mi juventud muchas pasiones me acosaron, pero Tú oh mi Salvador, socórreme y 
sálvame.

Vosotros que odiáis a Sión, seréis detestados por el Señor, como hierba en el fuego seréis
secados.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Por el Espíritu Santo es vivificada toda alma, exaltada por la purificación e iluminada por 
la Unidad Triuno en una forma sagradamente misteriosa.

El Proquimeno

Tono 4

Con paciencia esperé al Señor, y Él estuvo atento a mí. (dos veces)

Stijo: Puso mis pies sobre una roca y ordenó correctamente mis pasos.

Con paciencia esperé al Señor, y Él estuvo atento a mí.

Salmo 50 (51)
                
Tono 6

Negándote a ti mismo y tomando tu cruz según el Evangelio, viviste más allá 
mundo y la carne. ¡Qué maravilla! ¿Cómo hiciste tu tierno y terrenal cuerpo 
completamente ardiente y traslúcido como un espejo? ¿Cómo, en la flaqueza de la 
naturaleza, hiciste florecer las gracias inmateriales, obteniendo las primicias de la 
Resurrección? En verdad, esta es la obra de Aquel que se despojó hasta la forma de un 
siervo y abrió de par en par ante nosotros las entradas a la inmortalidad.   No dejes nunca
de ofrecerle tus súplicas, oh ilustre Irene, para que conceda la paz a su pueblo y salve 
nuestras almas.

                                                  CANON

ODA 1

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros



Habiendo hundido los carros de Faraón en las profundidades,  Tú partiste el mar, oh 
Señor,  y salvaste al pueblo de Israel,  que Te alababa con himnos.    

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Oh príncipe de la Paz, que das conocimiento a todos, oh Palabra y Sabiduría de Dios, * 
dame palabra y sabiduría * para ensalzar con alabanzas sagradas las realizaciones de Tu 
novia, * la asceta Irene, que abandonó la alta cuna, la riqueza y todo lo demás. el mundo, 
* Tú te has mostrado grande en milagros.

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Una tierna doncella, arraigada como un poderoso roble, permanece toda la noche en 
oración con manos alzadas al Cielo, * mientras los árboles que se elevan al cielo se 
inclinan ante ella hasta la tierra, * y el Dios de todas las maravillas es glorificado y glorifica
a aquella que se entregó por completo a Él.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Ya que posees poder sobre los demonios y la gracia de curar todos los males, y ya que 
además tienes una compasión que imita la misericordia de Dios para el mundo, oh Irene, 
trae nuestras cargas, nuestros pecados y dolores ante el Señor, que rápidamente nos 
concede eso. que preguntas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Cantamos tus alabanzas, oh Irene, trabajadora de las virtudes agradables a Dios, * madre
de las vírgenes * e hija de la Virgen Madre en la divina virginidad, * que seguiste a tu 
Señora y ahora has sido traída tras ella * al Rey en alegría que no tiene fin.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

En el principio, tú, oh Cristo, fundaste los cielos con sabiduría y estableciste la tierra sobre
las aguas; Establéceme ahora sobre la roca de tus mandamientos. Porque no hay nadie 
más santo excepto Tú, oh Tú único Amigo del Hombre.



Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Aunque lloraste lágrimas amargas, * considerándote impenitente * como el ladrón a la 
izquierda de nuestro Libertador, el Señor se acordó de ti con manzanas de Su Paraíso, * 
para ser prenda y arras * de la gran gloria que deberías recibir.

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

No te entristeciste ni te abatiste * cuando fracasaste en un matrimonio * con un rey de 
vasto dominio, oh Madre, * porque tu alma elevada y noble deseaba un Esposo aún 
mayor, * que te dé un reino * más allá de toda comprensión e infinito. .

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tú eres el terror y el consternación * de los apóstatas del Cielo,* que fueron terriblemente 
asediados y azotados * al verte ascender en oración a aquello de lo que ellos cayeron en 
la antigüedad; * y rápidamente los arrojas * de todos los que huyen a tu simpatía.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tú eres la escalera que vio Jacob, * el monte alto y manifiesto, * el cumplimiento del
Las predicciones de los profetas * y de todos los deseos del corazón de todos los 
desterrados por Adán; * porque tú, oh Virgen María, * has hecho que nosotros regresemos
a Dios.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Los Himnos de la sesión

Tono 4

Melodía:. «Al concebir la Sabiduría...»

Tu sincera condenación de tu propia alma, * que era agradable e irreprochable ante el 
Señor, * tu mansedumbre, sencillez * y obediencia a todos, * conjuntamente abrieron 
camino a virtudes mucho mayores aún, * desarraigando todas las pasiones y llenando       
tu corazón con paz; * que nos concedes en tempestades y angustias.     Oh, grande y 
augusta Irene, condúcenos a la vida en las alturas, mientras clamamos a ti con fe: 
“Intercede ante Cristo nuestro Dios para que les sea concedido el perdón de todas sus 
transgresiones a los que con anhelo guardan tu santa memoria.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tu sincera condenación de tu propia alma, * que era agradable e irreprochable ante el 
Señor, * tu mansedumbre, sencillez * y obediencia a todos, * conjuntamente abrieron 
camino a virtudes mucho mayores aún, * desarraigando todas las pasiones y llenando       



tu corazón con paz; * que nos concedes en tempestades y angustias.     Oh grande y 
augusta Irene condúcenos a la vida en lo alto, mientras clamamos a ti con fe: «Intercede 
ante Cristo nuestro Dios para que les sea concedido el perdón de todas sus 
transgresiones a los que con anhelo guardan tu santa memoria.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Al concebir la Sabiduría y la Palabra de Dios en tu vientre, sin ser consumida por ello, 
desnudaste para todo el mundo * Aquel que llenó el universo; * has sostenido en tus 
brazos a Aquel que mantiene unido a todo, * que ha formado la creación y da su alimento 
a todos.   * Por tanto, te suplico, oh santísima Virgen * y Madre oh que yo * sea redimido 
de mis muchos pecados * cuando tenga que presentarme ante * el Rostro de mi Creador 
y Dios; * oh Purísima Señora Virgen, ayúdame en esa hora, * porque todo lo puedes tú * 
lo haces toda himnada Doncella.

ODA 4

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Oh Señor, he oído el misterio de Tu dispensación; He considerado Tus obras y he 
glorificado Tu Deidad. 

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

A través del sumo sacerdote Metodio, * Dios Espíritu Santo anunció su elección de la 
pastora para guiar a sus ovejas * más allá de las trampas de Satanás hasta el redil de lo 
alto.

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

¡Qué tesoro de pureza, * qué fuente manantial de milagros eres tú! * Vierte tu
gracia y misericordia sobre todos nosotros, * limpiando lo manchado y curando lo 
enfermo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

No era el mal olor de la carne quemada * sino la más dulce fragancia de la mirra que se 
derramaba en el exterior. cuando los demonios prendieron fuego a tus vestidos, * 
ardiendo como estaban de envidia ante tu oración.  

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Viviendo más de un siglo, * al morir todavía brillas como la flor de la juventud; * 
La gracia restauradora de Dios, * dada por la Virgen, te hizo maravillosa.



Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: «Gloria a tu 
poder, oh Cristo.» 

ODA 5

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Oh Luz que nunca se apaga,  ¿por qué has apartado tu rostro de mí  y por qué la 
oscuridad ajena me ha rodeado,  por miserable que sea?  Pero Tú guía mis pasos, Te lo 
imploro  y vuélveme a la luz de tus mandamientos. 

 Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Como tu maestro y modelo, * tuviste al gran Arsenio siempre ante tus ojos, * siguiendo su 
permanencia durante la noche vigilando los rayos nacientes del Sol de Gloria, Quien brilló 
sobre ti con Sus gracias, como brilló sobre aquel romano en Egipto una vez. 

 Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Con contiendas despiadadas, te esforzaste por mortificar completamente la mente carnal, 
luchando contra tus sentidos, hasta que los sentidos internos se abrieron por gracia para 
percibir el esplendor, la dulzura, la majestad y la belleza del Reino interior y de su Rey.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con las guerras más amargas, luchaste contra las concupiscencias y los demonios que 
habitan en ellas”, empuñando armas mortíferas * siempre brillantes con el pulimento del 
uso diario, * hasta que, a través de esfuerzos implacables, * luchaste hasta llegar a esa 
paz divina * de la cual eres el homónimo como corresponde.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Que guías los siglos, * Dios el inconcebible, eterno e infinito, * Que teme a los Ángeles, * 
A Él has tenido dentro de ti a un pequeño niño que nos da perdón, * misericordia y filiación
en Su Reino, * y una Madre. para consolarnos en nuestros problemas.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido



el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Oh Señor, ten misericordia de mí, porque muchas son mis iniquidades;   y del pozo de mis
malvados  obras, levántame, te lo ruego, porque a ti he clamado.   «Oh Dios de mi 
salvación, y de mi Salvador, escúchame».

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Aquel que conoce todas las cosas de antemano * no te abandonó, oh augusta Irene, * 
sino que bondadosamente impidió tu matrimonio para llevarte a la magnificencia eterna, a 
partir de pérdidas aparentes * obteniendo verdaderas y elevadas victorias.

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Si tu mero retrato en madera * golpeaba a quienes lo contemplaban con una luz 
cegadora, * entonces, ¿con qué majestad brilla tu rostro en los Cielos ante el trono de 
Cristo, * como ya no en imagen * sino que ves claramente cara a cara?

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Ya que gozas del don * de la curación maravillosa de los males, * oh maravillosa Madre 
Irene, date prisa, sánanos a todos los males del cuerpo y las heridas del alma; 
recompensa nuestras alabanzas * con tus misericordias derramadas al ciento por uno.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Alégrate, oh palacio de luz; * Alégrate, Reina que reinas con Cristo; * Alégrate, Virgen 
hermosa, de quien salió el Autor de la Belleza vistiendo nuestra carne mortal. ' para que 
nos dote * de la antigua gloria perdida en el pasado.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos.»

Kontaquio



Tono 3

Melodía: «Hoy la Virgen...»
                    
Dejando atrás todo el mundo * con su gloria impermanente, te desposaste con Cristo. El 
Rey inmortal y santo.. * llevándolo como preciosa dote * tu belleza doncella y tus trofeos 
ganados a través de la abstinencia y los demonios. Oh Irene, madre justa nuestra, ruega 
a tu Esposo que nos muestre su misericordia.

Ikos

Mientras emprendía apresuradamente mi viaje para casarme con un rey terrenal, oh 
venerable Irene, oíste al Rey Celestial clamarte en el Evangelio: Sígueme, y te haré 
heredero y partícipe de Mi Reino.   Por lo cual, despojándote del peso del orgullo y del 
honor de toda dignidad, corres con infinito deseo tras tu Celestial Amante.   ¿Y quién 
podrá decir las virtudes de tus luchas, o la abundancia de tus milagros? Porque triunfaste 
grandemente, y fuiste aún más glorificada, recibiendo valentía para suplicar a tu Esposo 
que nos muestre su misericordia.
                                                               

ODA 7

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Los Hijos de Judea,  que desde la antigüedad vinieron a habitar en Babilonia,  pisotearon 
la llama del horno  a través de su fe en la Trinidad,  mientras cantaban: «Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres.»

 Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Con las flautas del Espíritu, * pastoreaste hábilmente y correctamente a tu rebaño de 
monjas * hacia pastos desapasionados, * donde todo es alegría y asombro, * donde sin 
cesar ahora clamas: *«Oh Dios de nuestros Padres, bendito eres.»

 Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Oh Dios, mirándote luchar * con los caminos de un ángel, oh piadosa y sabia Irene, * 
envió ángeles colaboradores * para darte ayuda desde el cielo, * para que a través de ti, 
más pudieran clamar en voz alta: * «Oh Dios de nuestros Padres, bendito eres.»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Azotados por terribles demonios, * los que te trajeron su miseria se fueron gozosos, * 



liberados de sus verdugos * mediante tu poder dado por Dios * para expulsar a los que 
nunca lloran: * «Oh Dios de nuestros Padres, bendito eres.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Refugio a salvo de la tempestad, * faro resplandeciente cuya punta atraviesa las tinieblas 
más espesas, oh Señora, guía a tus siervos a través de todas las aflicciones de la vida 
hacia tu Hijo mientras clamamos con fe: «Oh Dios de nuestros Padres, bendito eres.»

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Oh Señor Dios de 
nuestros padres, bendito eres y supremamente exaltado.»

ODA 8

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Extendiendo sus manos en oración en el foso de los leones, Daniel les cerró la boca. 
Llenos de celo por su fe y ceñidos de virtud, los jóvenes extinguieron el poder del fuego 
mientras gritaban en voz alta: «Todas las obras del Señor, bendecid al Señor.»

 Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Aunque tu alma brillaba pura como la de cualquier ángel, * lloraste torrentes de lágrimas * 
que excedieron la ramera sabia; * y Dios, que se deleitaba en tu humildad, * te preparó 
mayores mansiones * en los Cielos * para albergar tus crecientes virtudes.

 Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Nunca probando el fruto prohibido, * tú, oh Madre Irene, * justamente fuiste concedida 
manzanas * del Edén por el Amado Discípulo del Señor Juan, * para tu abnegación * de 
todo descanso y consuelo * por amor a Cristo tu Esposo.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Con el gran Basilio y Señora Anastasia, * rescataste a tu monja * de la locura y la 
posesión, * recibiendo la gracia de Dios para salvar a las almas afligidas * del golpe de los
demonios, * cuyos designios profanos * habías derrotado por completo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh, da a conocer su perdón a los pecadores, * para abolir el temor * de la criatura al 



Creador, * el Señor de todos se hizo siervo en tu seno, * atrayendo con su bondad * a los 
que una vez fueron marginados, * oh Madre de nuestra misericordia.

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

ODA 9

a la Teotokos

a la venerable

Tono 8

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

El cielo quedó asombrado,  y los confines de la tierra se llenaron de asombro,  porque 
Dios apareció en carne,  y tu vientre se hizo más espacioso que los cielos.  Por lo tanto, 
las filas de los hombres y de los ángeles  te magnifican como la Teotokos.

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Si obligaste a un rey terrenal * a liberarlo cautivo injustamente, esto no es nada extraño, * 
ya que con todas tus fuerzas en trabajos y oraciones * siempre obligaste al Rey * Que 
abre libremente a todo el que llama; * y ahora emplea tu audacia * por nosotros que 
estamos cautivos * en las ataduras de las pasiones y la mente carnal.

Stijo: Santa Irene, ruega por nosotros

Al contemplar a los Ángeles resplandecientes y llenos de alegría, * nombraste a tu 
sucesor y, lleno de alegría y deleite, * entregaste tu alma para ascender a lo alto; *al morir 
brillaste como el sol* y una dulzura maravillosa transformó el aire; * y derramando grandes
maravillas, * muestras que vives * y estás cerca de todos los que te invocan con fe.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

El mundo en guerra con Dios busca en vano la paz,* y el alma que sirve libremente a las 
pasiones nunca encuentra descanso; * pero un Reino gozoso ha sido preparado para 
aquellos que sirven al Príncipe de Paz, combatiendo pasiones carnales y herejías. Y tú, 
que eres el homónimo de aquello que todos los hombres anhelan, ayuda a todos los que 
siguen a Cristo en verdad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.                             

Oh paraíso de misericordia y simpatía, mediadora de los pecadores contaminados por las 



súplicas y la desesperación, maravillosa elevación del abismo del pecado, limpieza del 
alma mancillada, * curación del corazón desgarrado por las heridas, * restauración 
inesperada * y gozo más allá de toda expectativa, * oh Virgen Madre, salva a tu pequeño 
rebaño.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario

Tono 3

Melodía:  «Tú que como Dios adornas...»

Como virgen muy noble * desposada con Cristo, oh hermosa Irene, * presentaste a tu 
Esposo tus elevadas virtudes y trabajos * como una magnífica * dote que abrió el Cielo 
ante ti.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Oh virgen Teotokos, * con gozosa gratitud, * te glorificamos mientras clamamos a 
a ti el cántico del ángel: Regocíjate. *Alégrate, oh Madre soltera* del divino Rey de la 
Gloria.

Las Alabanzas

Tono 8

Melodía: «Oh gloriosa maravilla...»

Stijo:  Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras;

Al ver la mano providente de Dios * en lo que no sucedió, * e instruido por el * profeta 
Juanicio, * te apresuraste con alegría de corazón * a la negación de todo lo terrenal, * 
percibiendo en ti el llamado místico de Cristo, * al cual tú con diligencia * atendiste en 
heroicas hazañas de fe, * haciendo segura tu elección, oh piadosa y sabia Irene.

Stijo:  Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas; 

El mismo Edén se alegra mucho de tenerte habitando en él, que tú mismo eras un 
Paraíso de dulce virginidad, de amor al prójimo y de amor a Dios, dando fruto de 
incesante oración ardiente y de salvación de muchos por tu cuidado. Oh Irene, inspirada 
por Dios, como pastora de almas designada por Dios, cuídanos con tu cayado hasta que 
hayas traído a todos a Cristo.



Stijo:  Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. 

Teniendo tu mente y tu corazón en alto, no fuiste movido de tu oración * cuando el
Los demonios te prendieron fuego, * porque un fuego más consumidor sostuvo tu alma en
su dulce abrazo. * Y aunque tu carne había sido asada por la llama, el olor de la mirra 
llenó con sus olores tu convento y aunque pronto fue restaurada por tu Salvador por quien
desnudaste todo para poder rescatar a todos del fuego eterno.

Stijo  Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya!

Como cántaro de alabastro de mirra, como nardo potente y dulce, trajiste a Cristo los 
suspiros incesantes de tu corazón puro y divino, con los ríos de lágrimas fervientes, donde
las pasiones se retiraron y los demonios huyeron, y te convertiste en manantial de 
milagros, * que incluso después de la muerte * realizas para tus fieles suplicantes, * 
sanando alma y cuerpo y otorgando paz a todos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  

Tono 5

Toquemos una trompeta de canción, bailemos en el espíritu y saltemos de alegría en el 
festival portador de luz de nuestra Madre portadora de Dios.   Que se reúnan reyes y 
príncipes y alabad a aquella que, mediante una aparición divina en un sueño, convenció al
rey para que liberara al inocente mal encarcelado.   Que las vírgenes y las monjas la 
llamen dignamente bienaventurada, lámpara insomne de la abstinencia, ornamento de la 
pureza, columna del impasse, lirio fragante de la inmortalidad, tesoro de la humildad, 
consuelo de los afligidos, curación de los enfermos, azote. de los escándalos, ella que 
todo se anticipa fervientemente en las adversidades; y mientras aclamamos a la Santa 
piadosa, digamos: oh bendita Irene, da paz a nuestras almas en la presente necesidad, y 
líbranos de toda ira.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Los fieles te bendecimos, oh Virgen Teotokos, y te glorificamos, como es digno y 
apropiado; oh ciudad inquebrantable, almena inexpugnable, protección invencible y 
refugio amparo de nuestras almas.

Gran Doxología

Tropario

Tono 5

No obtuviste reino temporal en la tierra, * sino Cristo, tu hermosísimo Esposo. te concedió 
coronas celestiales, * y reinas con Él eternamente como reina; porque te dedicaste a Él 
con toda tu alma, oh Irene, nuestra justa madre, la gloria de Crisovalantou y poderosa 
ayuda de todos los ortodoxos.



Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas

de la ODA 3 del canon a la venerable

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

En el principio, tú, oh Cristo, fundaste los cielos con sabiduría y estableciste la tierra sobre
las aguas; Establéceme ahora sobre la roca de tus mandamientos. Porque no hay nadie 
más santo excepto Tú, oh Tú único Amigo del Hombre.

Stijo: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Aunque lloraste lágrimas amargas, * considerándote impenitente * como el ladrón a la 
izquierda de nuestro Libertador, el Señor se acordó de ti con manzanas de Su Paraíso, * 
para ser prenda y arras * de la gran gloria que deberías recibir.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.

No te entristeciste ni te abatiste * cuando fracasaste en un matrimonio * con un rey de 
vasto dominio, oh Madre, * porque tu alma elevada y noble deseaba un Esposo aún 
mayor, * que te dé un reino * más allá de toda comprensión e infinito. .

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Tú eres el terror y el consternación * de los apóstatas del Cielo,* que fueron terriblemente 
asediados y azotados * al verte ascender en oración a aquello de lo que ellos cayeron en 
la antigüedad; * y rápidamente los arrojas * de todos los que huyen a tu simpatía.

de la ODA 6 del canon a la venerable

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Aquel que conoce todas las cosas de antemano * no te abandonó, oh augusta Irene, * 
sino que bondadosamente impidió tu matrimonio para llevarte a la magnificencia eterna, a 
partir de pérdidas aparentes * obteniendo verdaderas y elevadas victorias.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Si tu mero retrato en madera * golpeaba a quienes lo contemplaban con una luz 
cegadora, * entonces, ¿con qué majestad brilla tu rostro en los Cielos ante el trono de 
Cristo, * como ya no en imagen * sino que ves claramente cara a cara?

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Ya que gozas del don * de la curación maravillosa de los males, * oh maravillosa Madre 
Irene, date prisa, sánanos a todos los males del cuerpo y las heridas del alma; 



recompensa nuestras alabanzas * con tus misericordias derramadas al ciento por uno.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Alégrate, oh palacio de luz; * Alégrate, Reina que reinas con Cristo; * Alégrate, Virgen 
hermosa, de quien salió el Autor de la Belleza vistiendo nuestra carne mortal. ' para que 
nos dote * de la antigua gloria perdida en el pasado.

Tropario

Tono 5

No obtuviste reino temporal en la tierra, * sino Cristo, tu hermosísimo Esposo. te concedió 
coronas celestiales, * y reinas con Él eternamente como reina; porque te dedicaste a Él 
con toda tu alma, oh Irene, nuestra justa madre, la gloria de Crisovalantou y poderosa 
ayuda de todos los ortodoxos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 3

Dejando atrás todo el mundo * con su gloria impermanente, te desposaste con Cristo. El 
Rey inmortal y santo.. * llevándolo como preciosa dote * tu belleza doncella y tus trofeos 
ganados a través de la abstinencia y los demonios. Oh Irene, madre justa nuestra, ruega 
a tu Esposo que nos muestre su misericordia.

El Proquimeno

Tono 3

Maravilloso es Dios en Sus santos, el Dios de Israel. (dos veces)

Stijo: En congregaciones bendecid al Señor desde las fuentes de Israel.

Maravilloso es Dios en Sus santos, el Dios de Israel

La Epístola

Gálatas (3:23-4:5)

23  Antes de que llegara la fe, éramos prisioneros y estábamos custodiados bajo la ley 
hasta que se revelase la fe.   
24   La ley fue así nuestro ayo, hasta que llegara Cristo, a fin de ser justificados por fe;    
pero una vez llegada la fe, ya no estamos sometidos al ayo.   
25   Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.    



26  Cuantos habéis sido bautizados en Cristo, os habéis revestido de Cristo.    
27  No hay judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, porque todos vosotros sois uno
en Cristo Jesús.    
28  Y si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y herederos según la promesa.
1  Digo además que mientras el heredero es menor de edad, en nada se 
diferencia de un esclavo siendo como es dueño de todo,   
2  sino que está bajo tutores y administradores hasta la fecha fijada por su padre.   
3  Lo mismo nosotros, cuando éramos menores de edad, estábamos esclavizados bajo 
los elementos del mundo.   
4  Mas cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido 
bajo la ley, 
5  para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción filial. 

Aleluya 

Tono 1

Maravilloso es Dios en sus santos, el Dios de Israel

Con paciencia esperé al Señor, y Él estuvo atento a mí.

Aleluya, aleluya, aleluya

Puso mis pies sobre una roca y ordenó mis pasos con rectitud.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio 

Mateo (25:1-13)

1  Entonces se parecerá el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus 
lámparas y salieron al encuentro del esposo.   
2  Cinco de ellas eran necias y cinco eran prudentes.   
3  Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite;   
4  en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas.   
5  El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron.   
6  A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, salid a su encuentro!”.   
7  Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes y se pusieron a preparar sus 
lámparas.  



8  Y las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las 
lámparas”.  
9 Pero las prudentes contestaron: “Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras,
mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis”.    
10  Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con
él al banquete de bodas, y se cerró la puerta.    
11  Más tarde llegaron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”.   
12  Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. 
13  Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora».

Himno de comunión

El justo estará en recuerdo eterno, no temerá malas nuevas. Aleluya.                                  




